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i ual delicada obra de orfebrería, cada nú- 
Jmero de Opus Habana requiere de una 

labor cuidadosa y precisa. Como si fuera mode­
lada a golpes de cincel sobre metal precioso 
—pues no otra cosa son los escritos e investiga­
ciones—, se va conformando cada página de la 
revista.

Inspirados en la idea de salvaguardar la 
memoria social de la historia, invocamos el nu­
men que ha de guiarnos, día a día, en nuestra ta­
rea de fundar y sostener cada palmo rescatado 
del olvido. Perseverar es la palabra justa para de­
finir nuestro empeño.

Como en los demás números de Opus, la 
obra de un pintor de mérito precede el goce de 
la lectura amena y juiciosa. Luego del testimonio 
apasionado de un poeta sin par, la música an­
tigua nos lleva al pasaje umbroso donde habita 
lo eterno. Guiados por el arquitecto, podemos 
visitar el templo renovado de las artes.

Páginas después, un almirante contempla 
el horizonte desde las heladas altitudes... Tam­
bién aquí se rinde homenaje a quien, desde lo 
alto de un monte, vio sobrevolar la corona de 
laurel sobre tin glorioso martirio.

Ésta es, entre otra noticias y revelaciones, 
la revista que ponemos ahora en sus manos, la 
segunda de este año 1999, que ya se nos va sin 
remedio.

Fundada en 1938por 
Emilio Roig de Leuchsenring

Eusebio Leal Spengler, Historiador de la Ciudad 
desde 1967 y máxima autoridad para 

la restauración integral del Centro Histórico

mailto:opus@cultural.ohch.cu
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El Palacio de los 
Capitanes Generales, 

hoy Museo de la 
Ciudad, 

fue construido al 
unísono que la 

contigua Real Casa 
de Correos (Palacio 

del Segundo Cabo), 
a través de cuyas 
ventanas puede 

apreciarse la primera 
de estas 

edificaciones.

A
 cualquier hora del día o de la no­
che, entrar aquí constituye una 
sorpresa, aunque es recomendable 
hacerlo al atardecer, cuando la penumbra 

y el frescor de su patio lo hacen más aco­
gedor e íntimo. Entonces, como por arte 
de una magia imperceptible, se pierde la 
noción del tiempo y nos sentimos impeli­
dos a disfrutar de este majestuoso edificio, 
otrora Palacio de los Capitanes Generales, 
y hoy, Museo de la Ciudad.

Enclavado en la Plaza de Annas, cora­
zón de la ciudad intramural, este inmueble es­
tuvo durante más de un 
siglo en el centro de la 
vida política y militar 
del país, además de 
serlo —durante un pe­
ríodo— de la vida co­
mercial. Desde 1790 
hasta 1959, extendieron 
aquí su mandato sesenta 
y cinco capitanes genera­
les, cuatro interventores 
norteamericanos, tres 
presidentes de la Repú­
blica y ciento setenta al­
caldes de La Habana. 
Posteriormente, tras el 
triunfo de la Revolu­
ción y hasta 1967, radi­
caron en él diversas au­
toridades del gobierno 
a nivel metropolitano.

Tal profusión de cargos correspon­
de a las funciones que básicamente cum­
plió la edificación como sede del poder a 
nivel del país y de la ciudad, en este últi­
mo caso como Ayuntamiento o Casa del 
Cabildo. Consecuentemente, a lo largo de 
su historia sufrió numerosas restauraciones 
y remodelaciones que alteraron sus facha­
das y recintos interiores.

Desde el momento mismo de su 
construcción, el Palacio cobró un especial 
significado para el poder español, que tras 
la ocupación de La Habana por los ingleses 
(1762), dio un vuelco a su política hacia 
Cuba, concediéndole mayor relevancia a 
partir de entonces.

A las autoridades peninsulares y los 
pobladores autóctonos, la presencia ingle­
sa mostró los beneficios del libre comercio 
y la ventajosa posición geográfica de la Isla, 
por lo que —luego de recuperar el poder 

sobre esa colonia— la Corona española 
designó a funcionarios de mayor jerarquía 
y experiencia para dirigirla.

En lo adelante se produce un auge 
de las construcciones civiles en La Habana, 
que incluye la edificación del Palacio de los 
Capitanes Generales según el plan de 
obras públicas del gobernador y capitán 
general de la Isla desde 1771 a 1776, Feli­
pe Fondesviela, marqués de la Torre.

Aunque orientadas por lincamientos 
generales emanados de la Metrópoli, las 
obras de ese período fueron ejecutadas por 

ingenieros militares de 
diverso origen y elevada 
calificación profesional, 
quienes ofrecieron solu­
ciones a partir de las 
condiciones existentes 
en la ciudad, sin seguir 
ideas preconcebidas en 
las Cortes o en la Aca­
demia.

Así, a pesar de 
ser un símbolo del po­
der colonial, el Palacio 
de los Capitanes Gene­
rales se erigió con evi­
dentes rasgos de expre­
sión criolla, en conso­
nancia con el origen y 
los referentes arquitec­
tónicos de quien fue, 

todo hace indicar, el ingeniero a cargo del 
proyecto: el habanero Antonio Fernández 
de Trevejos y Zaldívar.

Considerado unánimemente como 
el máximo exponente de la arquitectura 
cubana del siglo XVIII, seduce por su ba­
rroquismo contenido, de una sobriedad li­
neal rayana en la contención neoclásica.

LA CONSTRUCCIÓN

Los primeros trabajos se iniciaron en 
1776, tres años después que —en sesión 
extraordinaria del Ayuntamiento— el Mar­
qués de la Tome ordenara levantar la Casa 
del Cabildo y la Cárcel en la parte occiden­
tal de la Real Plaza de Armas, “sobre el sue­
lo que ocupa la iglesia Parroquial Mayor 
que ha de demolerse». En aquel momento, 
el propio De la Tone pidió que se añadie­
ra una vivienda para los gobernadores. Por 
orden suya, como modelo para el Palacio 
de los Capitanes Generales se tomaría a la 



vecina Real Casa de Correos 
(Palacio del Segundo Cabo), 
también en ciernes, con el 
objetivo de lograr coherencia 
en las fachadas de ambas 
edificaciones hacia la Plaza 
de Armas.

Tal y como era costum­
bre en las grandes obras de esa época, la 
construcción del inmueble tomó bastante 
tiempo a causa de numerosas irregularida­
des. Aunque se trabajaba activamente a pie 
de obra, en 1780 laboraban allí no más de 
diez esclavos, comprados para este fin, y al­
gunos reclusos empleados como operarios.

En 1782 se terminaron de construir 
las tres primeras piezas, que el Cabildo acor­
dó arrendar para recaudar fondos. En sep­
tiembre de ese mismo año se paralizaron las 
labores constructivas, pero como existía 
gran interés en acabar la Cárcel, el regidor 
don Gabriel Peñalver y Calvo ofreció dine­
ro de su peculio para concluirla, y ya en di­
ciembre se trasladaron los presos hacia el 
nuevo local.

Terminada la prisión, volvió a dete­
nerse el proyecto, y no fue hasta 1785 cuan­
do nuevamente se puso en ejecución con 
parte del dinero concedido por el Rey para 
obras públicas.

En julio de 1790, el entonces capitán 
general don Luis de las Casas se instala en 
el entresuelo del Palacio, aún sin terminar, 
y los Capitulares ocupan una sala provisio­
nal en ese mismo piso. Finalmente, el 23 de
diciembre de 1791, se le dio so­
lemne bendición a la Sala Capitu­
lar y fue inaugurada gran parte 
del edificio.

PRIMERA RESTAURACIÓN
Sin embargo, arquitectos 

de renombre como Joaquín Weiss 
y Evelio Govantes coinciden en 
que el Palacio no puede conside­
rarse terminado hasta la restaura­
ción que en 1834, gobernando el 
capitán general Miguel de Tacón, 
le hiciera el ingeniero Manuel 
Pastor. Como resultado de la mis­
ma, sus fachadas alcanzaron uni­
dad estructural y estilística.

Una vez trasladados los 
presos hacia el Castillo del Prín­
cipe (en tanto se preparaba un

Entre los elementos 
de matiz barroco 
que conforman la 
fachada principal 
se cuentan las 
columnas adosadas 
(retropilastras), las 
guarniciones 
mixtilíneas 
(modenaturas) 
sobre las ventanas, 
y los capiteles 
sostenidos por 
fondos de lámparas.

nuevo reclusorio en la entonces avenida 
Isabel II, hoy Paseo del Prado), comenzaron 
las grandes reparaciones para reconstruir el 
Palacio e integrarle los recintos antes ocu­
pados por la Cárcel. Así, se unificó al resto 
del edificio la desagradable fachada de la 
calle de los Mercaderes que, cubierta de pe­
queñas ventanas enrejadas, denotaba su ca­
rácter de presidio.

También se remodelaron los espa­
cios interiores, pues se erigió el claustro de 
la planta alta. En los planos, Pastor dejó ex­
presado el deseo de terminar también la ga­
lería de la planta baja, pero ello no se cum­
pliría hasta muchos años después.

Por mandato de Tacón, en la entra­
da principal fue colocado el grandilocuen­
te pórtico de mármol con el escudo español 
en su parte superior. Obra de los escultores 
italianos Gaggini y Tagliafichi, esta pieza 
suscitaría —en tiempos de la República— la 
inconformidad de algunos intelectuales, que 
consideraban anacrónico su escudo, ya para 
entonces copia del original allí instalado, 
destruido accidentalmente en 1906.

No era el coronel Manuel Pastor úni­
camente un ingeniero militar. Cercano a

El Palacio 
visto 
por Mialhe
Erigido frente a la Plaza 
de Armas, el Ayuntamien­
to y Palacio de los Capita­
nes Generales fungió como 
centro político del país 
desde que en 1791 se 
inauguró su Sala Capitu­
lary el gobernador don

Luis de Lis Casas se instaló en los entresuelos del edificio. En uno de sus costados 
estaba la Cárcel, que fue desalojada en 1834 al iniciarse la restauración del 
ingeniero Manuel Pastor, que dio unidad estructural y estilística a la fachada 
exterior del Ayuntamiento. Años después, en 1848, el PaLicio fue recreado por 
Federico Mialhe en este grabado, cuando ya se había convertido también en 
centro comercial y social debido a la presencia de escriba- yC

nías, sastrerías, fondas y otros negocios. ¡
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También en su 
interior hay acentos 

barrocos como estos 
capiteles 

introducidos en las 
enjutas de los arcos 

y que, adornados 
con triglifos, se 

apoyan en «placas 
recortadas».

la figura de Tacón, tuvo impli­
caciones en la gestión edilicia, 
obteniendo dividendos —en­
tre otros negocios— de la ac­
tividad inmobiliaria, incluido 
el alquiler de locales en el 
propio Palacio.

Al igual que el resto de 
la planta baja y entresuelos, 
Pastor dividió el local de la
antigua Cárcel en multitud de piezas que, 
conocidas como accesorias, arrendaba a 
particulares. Mediante contrato con el 
Ayuntamiento hasta enero de 1858, el in­
geniero disfrutó por más de veinte años 
del usufructo de tales alquileres.

1893

Visita de la 
infanta 
Eulalia 

de Borbón a 
la “noble” 

Habana

Dadas las 
dimensiones de su 
patio, no hay otra 

edificación 
habanera que tenga 

tal profusión de 
arcadas en su 

irfterior.

7»

su excelente ubicación, 
brindaba el atractivo de po­
der observar los paseos del 
Capitán General y la «Ge­
nerala», por ejemplo, o la 
elegante vestimenta de los 
Capitulares, entre quienes 
habían negreros ennobleci­
dos, hacendados, comer­
ciantes y demás personas

de relevancia social o cultural.
Es obvio que para mantener acceso­

rias en tan céntrica edificación, sus usufruc­
tuarios debían pagar altos alquileres. Mien­
tras los señores asistían al escribano para trá­
mites comerciales y litigios de todo tipo, a

La llegada de la infanta 
Etdalia de Borbón, único 

personaje real español que 
visitara la Isla, significó un 

acontecimiento para el Palacio, 
donde se previo hospedar a la 

Princesa. Para la ocasión se 
hicieron grandes gastos en 

muebles, tapicería y decorado,
así como en pintura para persianas, balcones, rejas... y en 
reparaciones del alumbrado de gas. Esmerada atención reci­
bió el Salón del Trono, sitio predestinado a la autoridad 
monárquica, y la hoy conocida como Habitación de la Infan­
ta, local que habitualmente ocupaba el Capitán General.

A finales de la década de los 40, en 
los bajos de la fachada de Obispo llegaron 
a convivir el expendio de agua de soda del 
señor Crespo y la sastrería de Bastián. A 
continuación, pero por la calle Mercaderes, 
se sucedían la fonda de Muñoz; las sastre-
rías de Garrido, de Cuesta y de la Hoz; el 
Colegio de Procuradores, y la Escribanía de 
Gobierno e Hipotecas.

Por la cara que mira a O’Reilly, se 
ubicaban fundamentalmente escribanías (las 
de Entralgo, Fornari, Regueira y Lorenzo 
Alio), al igual que por frente a la Plaza de Ar­
mas, donde existía también una tabaquería.

Si nos retrotraemos a esa época, po­
demos imaginarnos el ambiente pintoresco 
que rodeaba al Palacio, mucho más alegre 
que cuando mostraba las distantes, peque­
ñas y tristes ventanas del penal. Tras des­
aparecer este último, el inmueble se convir­
tió en un lugar concurrido pues, además de

su vez podían disfrutar del 
agua de soda de Crespo, al­
morzar en la fonda de 
Muñoz y cortarse un traje a la 
medida en cualquiera de los 
talleres de sastrería.

Pero esta amalgama 
pintoresca de servicios no se 
mantuvo por mucho tiem­
po. La organización y am­
pliación del aparato estatal 
requirió mayor capacidad y, 
con este fin, el Gobernador 
de la Isla solicitó las acceso­
rias alquiladas. Entonces se 
produjo una larga batalla 
entre la Capitanía General y 
el Ayuntamiento por ganar

espacios dentro del inmueble.
En la figura del Capitán General, la 

Metrópoli trataba de establecer una fuerte 
centralización del poder, mientras los ricos 
hacendados criollos —representados en 
y por el Ayuntamiento— pugnaban por



obtener mayores ventajas. Alrededor del 
Palacio, ambas instancias entraron en un 
litigio que vino a resolverse muy tardía­
mente, en 1894, en favor del Ayunta­
miento. Durante años, este último había 
exigido al Gobierno los pagos por con­
cepto de alquiler de dichos locales.

PERSONALIDADES
Y ACONTECIMIENTOS
En el Palacio se recibían a persona­

lidades de las más variadas esferas de la 
vida política, social y cultural. Tal fue el 
caso —en el año 1800— de Alejandro de 
Humboldt, catalogado más tarde como «se­
gundo descubridor de Cuba» por sus apor­
tes al conocimiento de la naturaleza, geo­
grafía y sociedad cubanas. Al llegar a estas 
tierras, el sabio alemán fue recibido con 
solemnidad y esplendidez en los salones 
palaciegos por el capitán general don Sal­
vador del Muro y Salazar, marqués de 
Someruelos.

Como sede de las máximas autorida­
des de la Isla, el Palacio reunía frecuente­
mente a los miembros más representativos 
de la alta sociedad habanera. Se celebraban 
aquí efemérides «nacionales» (entiéndase, 
españolas) y santos como el de Santiago 
Apóstol y, por supuesto, el de San Cristóbal, 
patrono de la Villa. También se conmemo­
raba el deceso de los monarcas, y se feste­
jaba la onomástica de la familia real.

Con el advenimiento de cada Capi­
tán General, se ofrecían recepciones en las 
que éstos —en representación del Rey— 
concedían el «besamano» a los notables in­
vitados: caballeros de órdenes como la Isa­
bel la Católica, Grandes Cruces, comenda­
dores, cónsules, nobleza, clero...

¡O. i1
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Estas reuniones podían ser más o 
menos solemnes, festivas o luctuosas, sien­
do las de mayor relieve las dedicadas a las 
personalidades reales y, sobre todo, al mo­
narca reinante. Así ocurrió con la visita, en 
1861, del príncipe Alfredo de Inglaterra y, 
once años después, con la del príncipe 
Alejo Romanov de Rusia.

Pero la presencia más significativa 
fue, sin dudas, la de la infanta Eulalia de 
Borbón en 1893- Único personaje de la 
familia real española que visitara la Isla 
durante los tres siglos de dominación pe­
ninsular, la joven vivió durante varios 
días en el Palacio, pernoctando en habi­
taciones reservadas habitualmente a los 
gobernadores.

Seis años después, el complejo acon­
tecer político que por entonces viviera el 
país, puso a esta edificación en el centro de 
una serie de acontecimientos medulares en 
la historia de Cuba. Aquí fueron velados los 
restos de los tripulantes del crucero «U.S 
Maine», cuya explosión fue el pretexto para 
desencadenar la intervención de Estados 
Unidos en la guerra que sostenían los inde- 
pendentistas cubanos contra España. Meses 
después, por mandato de la Conferencia

Diseñada con 
sensual regodeo, 
sacándole partido al 
movimiento, la 
marmórea escalera 
principal conduce 
desde las galerías 
del patio hasta las 
de la planta 
superior. Al subirla, 
atravesando el 
espacio, se aprecian 
vistas del Palacio 
que difícilmente 
podrían obtenerse 
en un edificio 
estrictamente 
neoclásico.
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Primera 
intervención 

norteamericana Lues° de 
enCuba

de la Confe­
rencia de París (1898), el gobierno español 

depuso su autoridad sobre Cuba en ceremo­
nia oficial realizada en el Salón de los Espe­

jos del Palacio de los Capitanes Generales, 
éste se convirtió en sede del Estado Mayor del 

gobierno interventor norteamericano. 
Las tropas yanquis tomaron las calles y mon­
taron sus campamentos en las plazas públicas 

de la ciudad, pues los cuarteles españoles se 
encontraban en ma­

las condiciones 
higiénicas.

o

La galería de la 
planta alta 

sorprende por su 
monumental 
proporción. 

Flanquea sus 
espacios una 

colección de obras 
escultóricas, entre 
ellas los bustos de 
proceres cubanos 

cincelados en 
mármol a principios 
de este siglo por el 
artista italiano Luisi 

Pietrasanta.

de París (1898), se produce la cesión del po­
der español sobre la Isla a las autoridades in­
terventoras norteamericanas.

El primero de enero de 1899, para 
realizar oficialmente ese traspaso, se reunie­
ron en el Salón de los Espejos las autorida­
des norteamericanas, al mando del general 
Brooke; el general de brigada Adolfo Jimé­
nez Castellanos, por la parte española, y un 
grupo de generales cubanos, entre los que 
se encontraban José Miguel Gómez, Mario 
G. Menocal y José Lacret.

Al mediodía, cuando sonaron las 
campanadas del reloj colocado en la facha­
da frontal del hasta ese instante Palacio de 
los Capitanes Generales, en la azotea del 
mismo se arrió la bandera española y se izó 

la norteamericana, para dar inicio a la prime­
ra intervención de Estados Unidos en Cuba.

Durante tres años, el inmueble servi­
ría de Estado Mayor de las tropas interven­
toras, hasta que el 20 de mayo de 1902, en 
el propio Salón de los Espejos, fue procla­
mado el nacimiento de la República de 
Cuba. Entonces, en su azotea fue izada la 
bandera cubana por el General en Jefe del 
Ejército Libertador, Máximo Gómez, minu­
tos después que el general norteamericano 
Leonard Wood arriara la de su país.

Asimismo, el Palacio estuvo vincula­
do a otros hechos no menos importantes. El 
9 de febrero de 1899, se expusieron en la 
Sala Consistorial los restos del mayor gene­
ral Calixto García, llegados a La Habana
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ese día desde los Estados Unidos de Amé­
rica, donde falleciera. Dos semanas des­
pués del luctuoso acontecimiento, entra­
ba en la capital el Generalísimo Máximo 
Gómez, quien fue recibido oficialmente 
en el Ayuntamiento. Años más tarde, en el 
propio Palacio, serían velados sus restos, 
el 17 de junio de 1905.
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En la Sala del 
Cabildo, bendecida 
solemnemente el 23 
de diciembre de 
1791, el 
Ayuntamiento 
habanero discutió 
sus asuntos a través 
de los siglos.

GOVANTES Y CABARROCAS
Con el inicio de la etapa republicana, 

el Palacio de los Capitanes Generales se 
convirtió en sede del Gobierno y Ayunta­
miento, hasta que en 1920 albergara sólo a 
este último, al trasladarse la sede guberna­
mental para el Palacio Presidencial, sito en 
Refugio 1 (hoy, Museo de la Revolución).

Desde entonces, atiborrado de ofici­
nas y dependencias metropolitanas, se 
mantuvo en pésimo estado de conserva­
ción hasta que, en 1930, los arquitectos 
Evelio Govantes y Félix Cabarrocas —con 
el asesoramiento de don José Manuel 
Ximénez— emprendieron una nueva re­
modelación, sólo comparable en su mag­
nitud con la efectuada por Manuel Pastor 
casi un siglo antes.

Dos soluciones básicas hicieron

de los Capitanes Generales, para ese enton­
ces sede del gobierno municipal y provin­
cial. Pese a los empeños de Roig para que 
dichas autoridades cedieran totalmente el 
edificio a la institución museística, ésta ter­
minó siendo trasladada para la residencia de 
la familia Lombillo, en el entorno de la Plaza 
de la Catedral.

La obra de Roig —Historiador de la 
Ciudad de la Habana desde 1935 hasta su 
deceso— rebasó los límites del Palacio has­
ta convertir su persona en una verdadera 
institución política de raigambre antimperia- 
lista, defensora de la soberanía cubana a tra­
vés de exposiciones, conferencias y de los 
congresos nacionales de historia que él mis­
mo organizó. Al frente de la Oficina del His­
toriador, que fundó en 1938, no cejó en

trascender esta última restauración: la ter­
minación del claustro superior proyectado 
por Pastor, que completaba finalmente el 
sistema de galerías del patio interior, y la 
eliminación del repello que desde un ini-

preservar las tradiciones habaneras, impi­
diendo la demolición de monumentos y 
lugares históricos amenazados por los inte­
reses de las compañías constructoras y el 
olvido oficial.

ció había cubierto la facha­
da del edificio ocultando la 
piedra conchífera local.

En esa ocasión tam­
bién se efectuaron reparacio­
nes en el interior del Palacio: 
muros, techos, pisos, carpin­
tería, escaleras, instalaciones 
eléctricas... Fue restaurado, 
además, el monumento a 
Colón que, desde 1862, se le­
vanta en el centro del patio.

EL LEGADO DE ROIG
En 1941, Emilio Roig 

de Leuchsenring (1889- 
1964) funda el Museo de 
la Ciudad de La Habana, 
que se instala primera­
mente en algunos salones 
de la planta baja y, luego, 
en el entresuelo del Palacio

Fin de la
intervención

Las escenas recogen e inicio de 
el momento en que [a República 
el Generalísimo
Máximo Gómez iza la bandera cubana 
en la azotea del Palacio el 20 de mayo 
de 1902, después que —a su lado— el 
general interventor norteamericano 
Leonard Wood arriara la enseña estado­

unidense. Minutos 
antes, en el Salón 
de los Espejos, Wood 
había hecho el tras­
paso oficial del po­
der al primer presi­
dente de la 
República, Tomás 
Estrada Palma, 
dando fin a tres 
años de gobierno 
norteamericano.
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Limitado en sus 
inicios por un 
paredón que 

separaba la Cárcel y 
las caballerizas, este 
patio extraordinario 
alcanzó sus actuales 

dimensiones y 
esplendor luego de 

la restauración de 
Govantes y 

Cabarrocas.

Aunque se graduó como abogado 
en 1917, no fue con esta profesión que al­
canzó fama y popularidad, sino con el ofi­
cio de crítico literario y narrador costum­
brista, además de por sus alegatos 
antimperialistas. Exaltando las tradiciones 
populares, con fina ironía y talento, Roig 
captó lo curioso y emblemático de temas, 
personajes, situaciones... en las páginas 
de las más importantes revistas de su 
tiempo: El Fígaro, Gráfico y Social (de 
esta última fue jefe de redacción durante 
su primera etapa).

Con su nombre sonoro o con simpá­
ticos seudónimos {Cristóbal de La Habana, 
El Curioso Parlanchín, U. Noquelottó, U. No- 
quelosabé), hizo del costumbrismo, en todo 
lo que supone de rescate de lo cubano, una 
de las facetas brillantes de su personalidad.

12

nuevos aires gracias 
a la restauración 

realizada por los ar­
quitectos Evelio Go­
vantes y Félix Caba­
rrocas. Al término de 
la misma, quedaron 

eliminadas la capa
de estucado que cubría toda la fachada de piedra y las arcadas 

ciegas en la planta baja, cuyo sistema 
de galerías (Claustro) fie completado.

1930
En 1930, 

el Palacio adquiere
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Restauración 
de Govantes 

y Cabarrocas

Al fundar el Museo de 
la Ciudad en 1941, Roig lo 
convirtió en un centro de in­
terés y visita obligada de 
todo el que quisiera conocer 
la historia del país y de La 
Habana, a la cual dedicó gran 
parte de sus obras, sin que 
resulte exagerado decir que 
mucho de lo que se sabe 
hoy sobre esta ciudad, se 
debe a su arduo trabajo de in­
vestigación y recopilación.

Su legado halló conti­
nuidad tras el triunfo de la 
Revolución (1959) cuando, 
el 11 de diciembre de 1967, 
la Administración Metropoli­
tana de la Ciudad de la Ha- 

baña acordó en sesión solemne cambiar de 
ubicación y convertir el antiguo Palacio en 
Museo de la Ciudad y sede de la Oficina 
del Historiador.

NUEVA ETAPA
Se inician casi inmediatamente labo­

res de restauración que, dirigidas por Eu­
sebio Leal Spengler, discípulo de Roig, 
cuentan con el apoyo de diversas entida­
des científicas y organismos del Estado. 
Ello permitió inaugurar las primeras salas 
del hoy Museo de la Ciudad con ocasión 
de conmemorarse el centenario de la pro­
clamación de la independencia de Cuba 
por Carlos Manuel de Céspedes, el 10 de 
octubre de 1868.

Para rescatar el inmueble se acudió 
a planos originales del año I860 ya que, 

luego de años de búsqueda 
en archivos cubanos y espa­
ñoles, nunca fue encontrado 
el proyecto remitido al Rey 
por el capitán general Felipe 
de Fondesviela, marqués de 
la Torre.

Otras fuentes docu­
mentales fueron los graba­
dos, periódicos y fotografías 
de las distintas etapas históri­
cas del edificio. Influyó de 
manera determinante la do­
nación, por parte del pueblo 

y otras instituciones, de obras de arte y ob­
jetos históricos que pertenecieron al Cabil­
do o a los Capitanes Generales.



1962

Tras el triunfo de la Revolución 
(1959) el Palacio siguió siendo sede 

del gobierno de la Ciudad, hasta que 
en 1967se dispone su restauración. 

Durante ese período, en no pocas oca­
siones devino punto de reunión de las 

milicias revolucionarias.

Milicias 
revolucionarias

La nueva restauración salvó 
—o restituyó— el sentido original 
de las escaleras, las divisiones pri­
mitivas de los espacios, el noven­
ta por ciento de la carpintería, y 
cientos de metros cuadrados de 
pavimentos de diversas calidades. 
Además, se colocó un refuerzo es­
tructural que garantizó no sola­
mente la solidez del edificio, sino 
también el soporte de la exposi­
ción museística.

Al develar aspectos com­
pletamente desconocidos, o preci­
sar la fugacidad de algunas infor­
maciones históricas, las excavacio­
nes arqueológicas resultaron fun­
damentales. Se hallaron muestras 
de los antiguos pavimentos y pri­
mitivos sistemas de drenaje. Tam­
bién se midieron y llevaron a pla­
nos los amplios aljibes, además de 
abrirse por primera vez al público 
construcciones soterradas.

En determinadas áreas, se 
encontraron evidencias de la vida 
y costumbres de la ciudad antigua
como cerámicas y utensilios de barro, lográndose res­
taurar ejemplares de los siglos XVI, XVII y XVIII, en­
tre los cuales hay piezas de excepcional valor.

Las investigaciones arqueológicas adquirieron 
un mayor significado al delimitarse con exactitud los 
cimientos de la desaparecida Iglesia Parroquial Mayor, 
bajo la estructura arquitectónica del Palacio y el terre­
no de la Plaza de Armas. Ello permitió la exhumación 
de enterramientos, acompañados generalmente de evi­
dencias importantes. Con Leandro Romero, tomaron 
parte en esas labores —entre otros especialistas— 
Ramón Dacal, Manuel Rivero de la Calle, Eladio Elso 
Alonso, Rodolfo Payarés, Rafael Valdés Pino... y el 
artista Ernesto Navarro.

Junto a las anteriores excavaciones en Casa de 
Calvo de la Puerta (Casa de la Obra Pía), tales búsque­
das representaron el inicio de la Arqueología Histórica 
en la Habana Vieja, vinculada desde entonces a todo 
proceso de restauración. Este sistema de trabajo estable­
ció una pauta para el plan de reconstrucción física y es­
piritual de la zona más antigua de la Ciudad, iniciado 
justamente con el rescate de esos dos inmuebles.

UN MUSEO SUI GÉNERIS
Los resultados son apreciables en el actual 

Museo de la Ciudad, que cuenta con más de una do­
cena de salas e innumerables objetos de valor histó­
rico y artístico.

Al recorrer sus salas, se 
evidencia la peculiar organiza­
ción de sus colecciones, en gran 
medida ajena a la de un museo 
convencional, ya que su conteni­
do abarca desde las artes decora­
tivas hasta exponentes de profun­
do carácter patriótico. Se respeta 
al máximo la premisa de estable­
cer una relación amable entre el 
inmueble, que tiene su propia 
historia, y aquello que se quiere 
decir, explicar, exponer...

Como resultado, aprove­
chando la propia estructura del 
Palacio, se logra transmitir al visi­
tante un sentimiento afín a la his­
toria y cultura cubanas a partir de 
la recordación del pasado de La 
Habana y sus habitantes.

Así, entre las salas más so­
bresalientes del Museo, se en­
cuentra —en la planta baja— la 
sala en memoria de la iglesia 
Parroquial Mayor.

En el entresuelo, la sala 
dedicada al cementerio Espada,

primera necrópolis de la Ciudad.
En la planta alta, se mantienen las dependencias 

y residencia de los Capitanes Generales; el Salón del 
Trono, símbolo del poder real; el fastuoso Salón de los 
Espejos, y la Sala Capitular. En este último local se con­
servan las mazas del Cabildo: dos piezas de plata la­
bradas en 1631 por el artista mestizo Juan Díaz. En otra 
vitrina cercana se aprecian —también de plata— el 
crucifijo empleado para jurar el cargo y las copas de 
votación de los regidores (siglo XIX), que utilizaron 
también los delegados a la primera Asamblea Consti­
tuyente (1901).

Por el otro lado de la galería de la planta alta se 
arriba al conjunto de salas designadas 
con el nombre de Cuba Heroica, dedi­
cadas a reflejar el proceso de formación 
de la nación cubana.

En torno al reloj de bolsillo del 
presbítero Félix Varela (1788-1853) están 
ordenados los retratos al óleo (obra del 
santiaguero Federico Martínez) de pen­
sadores que abogaron por Cuba en tres 
formas políticas encontradas: indepen­
dencia nacional, reformas con España y 
anexión a los Estados Unidos.

Entre elfos, el propio Varela, 
que dio la primera formulación doctri­
nal del independentismo; el eminente



sociólogo reformista José Antonio Saco 
(1797-1853), y el general de origen vene­
zolano Narciso López (1798-1851), quien 
trajo la bandera cubana a las costas de la 
Isla en el período de mayor actividad y 
fuerza de la corriente anexio­
nista.

Le sucede una larga sala 
que muestra cómo esa situación 
de alternativas históricas se re­
solvió finalmente con el grito de 
guerra “Patria y Libertad». Los 
cuadros de grandes luchadores 
cubanos se agrupan ahora por 
el orden en que tomaron las ar­
mas: orientales (10 de octubre), 
camagüeyanos (4 de noviem­
bre) y villareños (6 de febrero).

El culto a la gesta liberta­
dora se logra mediante la exposi­
ción de armas, uniformes y otros 
utensilios empleados durante la 
dura contienda que libraron los mambises 
cubanos contra el colonialismo español.

Seguidamente está la Sala de las
Banderas, donde se conserva la enseña na­
cional izada por primera vez en suelo pa­
trio, en Cárdenas, el 19 de mayo de 1850, 

así como el estandarte enarbolado el 10 de 
octubre de 1868 por el Padre de la Patria, 
Carlos Manuel de Céspedes (1819-74). Al 
contener en su interior decenas de objetos 
personales pertenecientes a los proceres 
de la patria (Martí, Maceo, Gómez, 
García...), este recinto impresiona por su 
ambiente sagrado, de esencial cubanía.

Aunque desde su última restaura­
ción el Palacio ha sido visitado por millo­
nes de personas, no ha perdido su encan­
to y vida propios, como si al anochecer re­
cuperara las funciones de antaño y volvie­
ra a ser habitado mágicamente.

En el contraste de luces y sombras 
sobre su piedra marina, parece haber ha­
llado esta edificación la expresión de esa

A la entrada 
principal del Palacio 
se le añadió en 
1835 este 
neoclásico pórtico 
de mármol. No 
sucedió así con la 
entrada por la calle 
Obispo que, 
prevista para 
acceder de manera 
independiente a la 
sede del Cabildo, 
conserva aún su 
pórtico original de 
indudable 
barroquismo (foto 
inferior).

1967
Excavaciones arqueológicas 
precedieron la última restaura­
ción del Palacio de los Capita­
nes Generales, cuando ya se 
había decidido convertirlo en el 
actual Museo de la Ciudad. 
Con sentimiento que animaría 
la futura gesta rehabilitadora 
del Centro Histórico, confluían 
en su rescate la pasión investiga­
dora y el res­
peto por el 
patrimonio, 
mantenidos

hasta el presente en otros inmuebles y espacios 
de la Habana Vieja.

Orígenes 
del actual 
Museo 
de la 
Ciudad

majestad y belleza inherentes a lo perdu­
rable. Núcleo irradiante del esfuerzo res­
taurador, el aura del Museo de la Ciudad 

desborda sus paredes y, con fuerza 
cada vez mayor, se va posesionan­
do de otras casas y espacios del 
Centro Histórico.

/.<? confección de este artículo se basó en los tra­
bajos de Emilio Roig de Leuchsenring (Histo­
riador de la Ciudad desde 1935 hasta 1964) 
y de Eusebio Leal Spengler (Historiador de la 
Ciudad desde 1967). Además, fue consultado 
el texto Palacio de los Capitanes Generales 
(1845-1898), de Rayda Mara Suárez (Direc­
tora de Patrimonio de la Oficina del Historia­
dor de la Ciudad), y se contó con la colabora­
ción del arquitecto Daniel Taboada (asesor de 
la Oficina del Historiador).





Ai. patio m i Palacio Municipal 
(l'Ji7)

.1 l<i luz de tu sombra conmovida 
deja escuchar a lanías roces tuyas.
Me quedaré desnudo de silencio 
cuando me des tu intimidad desnuda.
Los recuerdos que corren por tu sangre 
te han dejado fragante de ternura, 
fuerte de eternidad estremecida 

el calor secular que te circunda.
t.a nostalgia se sube a tus arcadas 
¡tara soñar al sol su ansia madura; 
mientras tas ramas verdes te acarician 
en el temblor henchido de la lluvia.
Para las sombras de tus corredores 
son mis palabras como sombras mudas 
que quieren saturarse de tus ecos 
)' saturar tu paz de albas futuras.

Ange! Augier





eíitre cubanos

con Pablo Armando Fernández

por ARGEL CALCINES

P
ara entrevistar al «Príncipe 

de la poesía cubana» debí 
ponerme un traje de lana gris.
Había sido un buen traje, 

de solapa estrecha, que Pablo Ar­
mando Fernández usaba mientras 
era agregado cultural en Londres.

Aunque pasado de moda, 
estaba intacto cuando se lo rega­
ló a un amigo que le traía a casa 
pizzas calientes y cuyo joven so­
brino debía marcharse como be­
cario hacia el exterior.

Enfundado en ese traje, 
hace ya veinte años, el mucha­
cho desembarcó en la fría noche 
de Moscú.

Ese muchacho, ese becario, ese joven sobrino del 
amigo de Pablo Armando... era yo.

—¿Por qué te empeñas en envejecer? —me rega­
ñó cariñosamente el poeta tras reconocerme, sopesan­
do en mi vientre las decenas de libras de más.

Sobre su cabeza parecía que, en cualquier mo­
mento, se posaría el ave blanca que hace ya tiempo ani­
dó allí... Ese nido de canas es como su corona de viejo 
«Príncipe»: destella al requiebro de cada metáfora y per­
mite que se le identifique en todo lugar donde esté.

En la intimidad de su casa leimos poemas, recorda­
mos, reímos... Junto a la lumbre de su escritura, Pablo Ar­
mando Fernández me contestó todo lo que le pregunté.

Como si con nuestra conversación rindiéramos 
tributo al tío Héctor, a aquel inolvidable amigo fiel...

Hace ya muchos años, en un artículo publicado en 
Lunes de Revolución (número 39, diciembre de 1959) con 
el título «Un lugar para la poesía», usted afirmó en referen­

SI EL EJERCICIO DE LA POESÍA 

COMPORTA UN ACTO DE NOBLE­

ZA Y DIGNIDAD INTRÍNSECAS, 

ENTONCES —CON SU VIDA Y 

OBRA— ESTE HOMBRE HA EN­

GALANADO EL DERROTERO DE 

NUESTRA INTELECTUALIDAD AR­

TÍSTICA, CUAL POETA IMPRES­

CINDIBLE DE SU GENERACIÓN.

cia al «surgimiento del gran poe­
ta que no tenemos aún».

«Para que su rja ha de olvi­
darse el miedo. Miedo a no ser respe­
tado, a no ser respetable, aperderlos 
amigos y el lugar en la antología...» 

A estas alturas de la inda, 
cuando ya es un hecho que esco­
gió la poesía como destino, ¿cree 
haber sido consecuente con esa 
desafiadora sentencia de juventud?.

No he vuelto a releer ese 
artículo, pero creo que me refería 
sólo a mi generación, al «gran 
poeta» que daría mi generación, 
pues ya entonces estaban Nicolás 

Guillén, José Lezama Lima, Gastón Baquero, Eugenio 
Florit... y Emilio Ballagas, poeta también excepcional, al 
menos para mí.

Ahora pienso que es pretensioso pensar que un 
poeta es grande. Cada poeta es por sí mismo un orbe, y 
mientras más diferentes sean los poetas, mejor, pues nos 
dan una visión mucho más rica del mundo y de la vida.

Sin embargo, hoy reafirmará que no hace falta es­
perar por un reconocimiento para crear la obra; no hay 
que aspirar a verse dentro de la órbita de la grandeza...

Eso sí, yo escribo para publicar, porque hay cosas 
que experimento a diario y que puedo comunicarle a per­
sonas semejantes a mí, no a todas, sino a personas con 
una sensibilidad familiar, fraterna, con las cuales la distan­
cia es muy poca.

Así se manifiesta el encuentro entre el poeta y el 
lector, quien termina siendo su asistente porque le da 
vida. Sin ese otro no existirá la poesía, sin esa comuni­
cación entre dos, que puede ser entre uno y millones...
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camellia cottage
para John y Anerys

Entre el intenso verde de la cerca 
se alzan otros que imponen 
en su diversidad, toda posible 
integración al fondo de un definido azul.

Eso pudiera confundir, hacer creer 
que toda inmensidad comparte esos colores.
He ahí el desafío. Acechantes los opuestos 
sus dominios intentan extender.

El azul, lo distante, induce a lo ilusorio: 
más allá, la luz todo lo transfigura 
y aún más allá se alcanza a ser 
un punto que alumbra, que ilumina.

Lo verde, a nuestro alcance, nos colma de esperanza: 
todo se cumplirá para favorecernos: 
la rama es el designio de la raíz. 
Esto también pudiera confundir.

Válganos disfrutar de los colores 
en jacintos, azaleas, amapolas, 
tulipanes, camelias, nomeolvides 
que pueblan con sus gamas el jardín.

No en balde, la casa que la luz diera 
a las plantas y aves, es el jardín 
y en el jardín el agua rumorosa 
que corre hacia los puntos cardinales.

Corrompe el noble sueño tomar parte en un bando, 
al verde o el azul adepto proclamarse.
Sentirse indomeñable, saberse victorioso 
ante tanta contienda innecesaria, inútil,

es imponerse torbellinos fieros, 
lluvias que asolen montes y praderas 
y hagan del verde abrojos 
y del azul un mar de soledades.

En el blanco y el rojo que en el jardín
y el patio exhiben las camelias en flor, se exalta 
con todos sus matices el verde que revela 
la fruición del azul y el amarillo atados.

Eso hace del jardín y hace del patio 
moradas de la flor, consagrada a la casa.
Flor que entre dibujo y color y aroma 
establece y preserva la armonía.

Es el coro, los tonos del espectro 
que cada uno en uno vive y crece, 
y todo de cuanto dora el día 
del verdeu del azul la flor sustenta.

Entonces, cié su generación, ¿cuálespoetas diferen­
ciaría del resto?

José Baragaño era un hombre con gran talento, sin 
lugar a dudas, un gran poeta, pero muere joven, al igual 
que Rolando Escardó. Aunque considero que Baragaño 
era un poeta mucho más personal que Escardó... Pienso 
también en Roberto Branly, que apenas se le recuerda y, 
sin embaigo, tiene poemas espléndidos, extraordinarios... 
También pienso en uno que sí fue reconocido desde un 
inicio: Fayad Jamís.

Por cierto, hablando de los poetas de la generación 
del 50 en Cuba, será importante ver —a punto de con­
cluir el siglo— quiénes tienen una obra más orgánica, más 
consecuente consigo mismo, con su sensibilidad, con su 
ideología...

Y cuando digo consecuente con respecto a su 
obra, me estoy refiriendo a algo esencial para un poeta: 
un poeta es alguien que, en su labor creadora, debe re­
velar el conocimiento, lo que la luz nos dejó. Y si hoy dice 
una cosa, y mañana otra, no puede develar la obra de la 
luz... Claro, siendo chispas de la luz, nosotros —los poe­
tas— nos esparcimos en múltiples direcciones: unos si­
guen recto; otros se desvían; otros se apagan; otros son 
tan poderosos que enceguecen... y otros alumbran. Yo es­
toy por los que alumbran y siguen su destino pleno.

«Lo que el hombre no puede aprender es a soñar y 
morir. El sueño y la muerte están dentro de nosotros desde 
el principio...«Es una hermosafrase de Eugenio Florit, quien 
falleció recientemente en Miami. Usted, que fue su alumno 
y admirador, ¿podría evocarlo una vez más para nosotros?

Siempre. Ya en texto mío publicado que se llama 
«Florit en la evocación» o algo así, lo recuerdo desde mi 
casa, cuando se decían poemas suyos, décimas... las dé­
cimas de Trópico. Yo conocí a Florit en Nueva York y me 
deslumbró su generosidad: él fue la primera persona que 
habló sobre mi libro Salterio  y lamentación (1953), e hizo 
el prólogo de Nuevos poemas (Vd'yy). Fue mi maestro, mi 
asistente... me acompañó mucho. Me enseñó a regir mi 
propia sensibilidad, a no confundirme, a no dispersarme... 
Ejerció sobre mí una influencia poderosísima, sin lugar a 
dudas.

Yo no volví a verlo. Hay una carta suya esperán­
dome en Miami, que él entregó a un amigo mío. Este 
amigo quiso mandármela pero yo le dije no, no la man­
des, pues Fina García Marruz me acaba de escribir una 
carta, que se ha perdido, y no quiero perder la de 
Eugenio, que será ya la última carta que recibiré de él.

Tengo sus libros dedicados y una memoria incon­
solable, pues por muchos años dejé de verlo, de oírlo... 
aunque siempre lo he leído. Siempre ha estado en esta 
casa con nosotros... Él asistió a la boda mía con Maruja. 
Era visita una vez al mes. Venía por las noches a con­
versar y cenar... Era parte de nuestra existencia, de



nuestra vida... O mejor, es parte de nuestra existencia, de 
nuestra vida... Es la familia... Los poetas no mueren... 
Eugenio Florit no va a morir nunca.

¿Tiene usted algún sueño recurrente?, ¿cómo sobrelle­
va la antesala de la vejez?, ¿hapensado en la hora de morir?

Cuando yo era joven, la muerte era un tema de mi 
poesía. Pero pienso que era algo de pura especulación, de 
entretenimiento... Creo que no la tomaba muy en serio. Por 
eso hablaba de la muerte con frecuencia.

Ahora que estoy yo no diría en la antesala, sino en 
la misma vejez (a las setenta años se es viejo irremediable­
mente), comprendo que la muerte —que no se sueña— 
es de una puntualidad total, obscena... no se equivoca, no 
es transferible ni posteigable... Pero no creo en ella. Dejé 
de creer en la muerte, aunque sí creo en la ausencia.

He estado en los cinco continentes y donde úni­
camente sentí la distancia fue en Australia. Estaba yo allá 
—decía— en la quinta punta de la estrella. Me sentía muy 
remoto, muy distante de todo, hasta de mí mismo. Y bus­
caba todo aquello que me acercara a mi memoria, recurrien­
do a cosas elementales: la arena, la yerba, las flores... Y cuan­
do encontraba algo semejante a mi paisaje natural, pues de­
da: No, no estoy tan lejos... ésta no es otra estrella; estoy en 
casa... Esa sensación de distanciamiento es la que puede 
provocar la muerte, y es la que nos afecta.

Martí decía que la muerte es vía pero no término... 
Yo creo en la memoria, en la memoria que está en la escri­
tura y que, de algún modo, ñas representa a todos. La es­
critura es el testimonio del conocimiento; la palabra existe 
para que nosotros sepamos la obra de la vida.

Yo creo en los ciclos de la vida. Tomemos la noche 
como la muerte, y el día como la vida. Así de simple. To­
das las noches, cuando dormimos, vivimos la ausencia en 
el sueño. Yo he soñado con gente que nunca he visto, con 
lugares que no conozco, con situaciones de pura ficción... 
Yo sueño poemas, y me despierto sobresaltado, tratando de 
recuperarlos. Pero no, no eran míos... eran poemas del 
sueño.

Estoy convencido que así sucederá el día en que, en 
silencio, emprenda el viaje hacia no sé qué estrella... Pero 
sé que volveré a aparecer, y estaré en otro lugar, con otra 
gente...; pero allí también estaré contigo y con las que co­
nozco. De acuerdo con Paúl Jacobs, nos desarrollamos y 
evolucionamos en gmpo, y el grupo siempre es el mismo, 
porque es el que tiene la memoria del otro.

Usted ha dicho: «Si no hubiese sido poeta no estaría 
viviendo en Cuba». Pero si en la «otra vida», digamos, no 
tuviese más remedio que escoger otro lugar y otra jjrqfesión 
para vivir, ¿cuáles escogería?

Yo no escogí ser poeta. Alguna vez he dicho que la 
poesía me escogió a mí, y no es mentira. Yo era escritor ya 

a la edad que me hice poeta. He contado que me hice es­
critor oyendo una novela radial: Cumbres Borrascosas, de 
Emily Bronté. Esas voces de la radio cubana transformaron 
mi vida por completo. A partir de entonces fui otra perso­
na, y ello definió mi destino: yo iba a ser un escritor y no 
quería hacer otra cosa en la vida.

Pero conocí a Carson McCullers, y ella dio constan­
cia de que Manila Hartman, esposa de Harold Gramatges, 
tenía razón al hablar de mi vocación poética (ahora se va 
a publicar en Santiago de Cuba Pequeño cuaderno de Ma­
nila Hartman, con poemas que escribí entre 1947 y 1951, 
algunos en Nueva York y otros ya aquí, en Las Tunas).

Carson McCullers tenía un texto mío en inglés, lo 
leyó y dijo: «Pero esto es poesía...» Yo le dije: «No». Ella lo di­
vidió en líneas y me lo leyó en voz alta. «Esa poesía no es 
mía, es suya», le dije.

El primer poema que ya escribí como tal —o sea, 
con la idea de que hacía poesía y no prosa— se llama «Dis­
tancia»; está en español y se lo dediqué a Manila Hartman, 
como todos los demás que ella fue conservando y que 
ahora se publicarán. No los obtuve hasta 1982 que Manila 
me los devolvió con algunas cosas más.

Entonces, en la -otra vida» me gustaría volver a ser es­
critor, que es una forma de no ser, de ser varios, de ser siem­
pre otro, de vivir la vida de otros... como personajes que 
existen en una novela, un cuento, una obra de teatro...

Cuba sí fue escogida por mí, porque el alma sí se­
lecciona el lugar y la familia de reencarnación. Cuba es 
como un poema, algo que siempre se está revisando a sí 
mismo... es también una novela, un cuento, una obra de 
teatro... donde continuamente cambian la historia, los per­
sonajes, los diálogos, las situaciones... Cuba es algo por 
hacer, como la literatura.

Por tanto, es para mí un privilegio —y será— haber 
nacido en Cuba y ser escritor en Cuba.

¿Cuál es la fruta cubana que leproduce mayor nos­
talgia, melancolía y morriña por el suelo patrio?

El anón, que —por cierto— hace años no veo, y que 
mis hijos yo creo que ni conocen. Había una mata de anón 
en el jardín, y un día desapareció. Había dos; crecieron solas; 
yo no las sembré... Tal vez fue Yeyé Santamaría quien sem­
bró la que estaba en la entrada de la casa. Pero nunca veo 
esa fruta... ¿Existe el anón? Con sus ojos intemos y extemos 
que son múltiples: ojas verdes, azules, grises... y que, ya den­
tro, son negras y pulidos...

Entre la gente atractiva que usted ha conocido, ¿a 
quiénes suele recordar más a menudo?

No podría mencionarlos porque son muchos. Yo 
siempre digo que nunca me sobraron cinco dólares, 
pero que tampoco nunca me faltaron. He tenido la vida 
de un multimillonario, y mis amigos millonarios —que 
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tengo varios— no han vivido una vida tan rica, tan llena de 
cariño, tan colmada de mimos... como yo, a lo largo de cin­
co continentes.

A mí me suceden cosas muy extrañas que tienen 
que ver con el karma. Yo amo Colombia, y cada vez que 
voy allí, me suceden cosas muy raras... He escrito un libro 
de poemas a Colombia, a los colombianos, que están por 
todas partes.

En Melbourne, Australia, me están esperando Flora 
y Orestes, que son colombianos. Ellos me esperan como a 
alguien que aman, que besan, que abrazan, que miman, 
que no saben qué darle... Te invitan a almorzar y después 
te dicen: «¿Por qué no te acuestas un poquito para que des­
canses?» Y de pronto te despiertas, y allí están ellos mirán­
dote...

Yo tengo amigos en todos los continentes, amigos 
de otras razas, que hablan otras lenguas, que profesan otras 
religiones y hasta otras ideologías...

Usted es una de las pocas personas que puede cata­
logar públicamente de amigos suyos a figuras irreconcilia­
bles entre sí, a figuras de uno y otro lado de la barricada...
¿Tiene enemigos, Pablo Armando? 

la ciudad nuestra de Portocarrero

casas— de «libro infortunado hecho a base de lugares comu­
nes, de mezcla de adjetivo y sustantivo, y también ¡no falta­
ba más! de puntos de vista que sonflagrantespuntos de cie­
go...« (Virgilio Pinera, en a rtículo «Cada cosa en su lugar-, 
publicado en el ya mencionado número 39.)

¿Cómo explicar la resurrección de ese libio en el 
ámbito cultural cubano de hoy?

Es que cuando se publicó ese libro había un gran 
resentimiento entre los miembros de Orígenes y los de 
Ciclón, pero definitivamente Virgilio no tiene ninguna ra­
zón en decir eso. Para nada. Eso es pura retórica... Tam­
bién hubo otros ataques, de gente cjue no está en la li­
teratura cubana, pero que eran colaboradores de Lunes... 
De todas maneras es un libro fundamental, sin lugar a 
dudas. Y tiene una lógica implacable que se mantenga 
en nuestra continuidad, porque allí está definido lo esen­
cial de lo cubano. Los aspectos más definitorios de nues­
tra sensibilidad, de nuestra historia, de nuestro intelec- 
to... están bien apresados allí. Por eso es importante 
ahora, y dentro de un siglo lo será aún más.

Yo mismo, en algún momento, discrepé con Cintio
sobre una antología, pero era porque 
no me incluía a mí.
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Constantemente me entero 
con dolor de gente que se dicen 
amigos tuyos y no lo son, que hacen 
juicios gratuitos, ridículos, pobres... 
que mienten, que desfiguran situa­
ciones... El enemigo existe, sin du­
das, pues a veces somos —yo tam­
bién, por supuesto— seres medio­
cres, tristes...

No obstante, yo no le otorga­
ría ningún poder al enemigo. Él pue­
de intentar provocarte, amenazarte..., 
pero si tú no le pones atención a nin­
guna de las dos cosas, el enemigo fra­
casa porque lo dejas sin destino, sin 
propósito...

Ha sucedido —por ejem­
plo— que se celebró un cumpleaños 
mío en Casa de las Américas, una su­
puesta persona no fue invitada, y ha 
dejado de hablarme.

Yo no me haría un enemi­
go, pues no puedo gastar mi fuer-

Durante años la excusa
para mi desapego por La Habana 

fue haber nacido en un batey donde
todas las cosas

amigas y enemigas 
me fueron inmediatas
Desde el restaurante La Torre 
o el Bar Turquino

y girando como endemoniado 
no se la ve no se la siente

con proporción humana 
Sin embargo puede uno imaginarla 
blanca bajo la luz lila en la sombra 
Y aún no basta

Para verla de un golpe a contrapelo 
como un cuerpo de colores que crecen

en azules y verdes y amarillos 
hay que asomarse a ese lienzo sonámbulo 
vertiginoso de esqueleto que canta 
rompiéndose en los pasos que le marcan 
su vida verdadera

Para verla hay que mirarla 
con los ojos totales de Portocarrero.

za, mi entusiasmo, mi capacidad energética... en el 
odio, el rencor, el resentimiento, la envidia... que es lo 
que crea la enemistad.

Usted ha definido Lo-Cubano en la poesía, de Cintio 
Vitier, como «uno de los libros mayores de la Patria, un libro
defundacjón». Sin embargo, hace cuarenta años, desdólas

Cintio me había presentado en 
el Lyceum, el 9 de septiembre de 
1953, cuando yo leí mi libro Salterio y 
lamentación, que lo hicieron él y 
Fina; ellos oidenaron uno tras otro los 
veintisiete poemas de ese cuaderno 
mío, dándole una vitalidad, una cohe­
rencia, una voz que se reconoce... que 
se las debo a ellos.

Recientemente se lo comenté 
a Cintio, así como que me molestaba 
mucho cuando en las antologías que 
él hacía, nunca me mencionaba...

Desde las páginas de Lunes..., 
en el artículo suyo ya mencionado, 
usted lo calificó como «antologo oficial» 
de antes de 1959, «el hombre que 
compilara nuestras antologías oficia­
les y extraoficiales»...

Yo le podía haber dicho cual­
quier cosa. Y al comentárselo recien-

teniente, nos reíamos muellísimo pues yo les explicaba que 
había sido un acto de amor, de amor con rabia —que es lo 
peor— porque me ignoraban y yo los quería mucho.

Pero ya eso está muy claro, muy claro, en un en­
sayo que escribí sobre ellos dos, y no sé si conoces mis 
poemas a Cintio y a Fina, donde hablo de la «sinrazón 
del corazón». Y nada me hizo tan feliz que cuando vol­
vimos a abrazarnos, a querernos, a ser la familia...



En eso le debo 
mucho a su hijo Sergio 
Vitier que, siendo un 
adolescente, cuando en 
«El Gato Tuerto» tocaba 
la guitarra y Miriam 
Acevedo cantaba en 
aquellas noches bellísi­
mas, inolvidables, de los 
años 60... me ayudó mu­
cho a volver a casa de 
Cintio y de Fina, que fue 
la primera casa —des­
pués de la de Ballagas— 
donde yo me sentí como 
en mi propia casa, donde 
por primera vez me sen­
tí en casa de la Poesía.

Por cierto, Lezama 
Lima es el único intelectual 
consultado que considera 
Lo cubano en la poesía 
entre los diez mejores libros
cubanos, al responderá la encuesta que Lunes... publicó en 
su número 126 (octubre de 1961).

Antes, enelnúmero64(juniode1960), sehabía hecho 
una encuesta similar bajo la incógnita de «¿Qué libros trataría 
Ud. de salvar en caso de que <su biblioteca se viera amenaza­
da de una hecatombe—la bomba atómica, unmyo, lapolilla...»

¿Se atrevería a actualizarlas listas suyas? Yo se las leo y 
usted me dice. Así, de la literatura universal, entonces escogió:
1. La Biblia
2. Teatro completo de Sbaskespeare 
3- Obra poética de César Vallejo
4. Cumbres Borrascosas, de Emily Bronte
5. Moby Dick, de Herman Melville
6. Obras completas de José Martí
7. Los Hermanos Karamazov, de Dostoyeiski
8. Obras escogidas de Quevedo
9. La metamorfosis, de Kafka

10. Residencia en la Tierra, de Pablo Neruda

Ya no me acuerdo qué criterio seguí para hacer esa 
lista, pero pensándolo bien, quizás hayan sido los libros que 
más influyeron en mí, que me dieron un concepto del mun­
do en que vivía...

Entonces, yo tenía apenas treinta años de edad, y sin 
dudas son autores y obras que leí con gran pasión en la ado­
lescencia, en la más temprana juventud. Hoy, pasado casi 
cuarenta años, no podría cambiar ningún título, pero ten­
dría que añadir —por supuesto— otros nombres.

Quizás esté equivocado, pero como hombre educa­
do en la cultura occidental, yo considero que existen cua­
tro grandes figuras de la literatura universal: Shakespeare,

Dante, Cervantes y Goethe. Ya en 
el siglo XX son otros cuatro: 
Proust, Kafka, Joyce y Tomas 
Mann.

¿Yen cuanto a los libros cubanos? 
Entonces, usted eligió:

1. Obras completas de José Martí
2. El son entero, de Nicolás 

Guillen
3- Enemigo tumor, de José Le- 

zama Lima
4. Obra poética de Emilio 

Ballagas
5. Cincuenta años de poesía cu­

bana, de Cintio Vitier
6. Los pasos perdidos, de Alejo 

Carpentier
7. La sangre hambrienta, de En­

rique Labrador Ruiz
8. Cuentos fríos, de Virgilio 

Pinera
9. El monte, de Lydia Cabrera
10. Así en la paz como la gue­

rra, de Guillermo Cabrera lujante

A Martí, como ves, lo puse en ambas listas. De 
Guillén, añadiría sus Elegías. En la poesía de Lezama es 
esencial Fragmentos a su imán, pero el que está más cer­
cano a mi sensibilidad es Enemigo rumor... Sin lugar a du­
das, mantendría a Ballagas y la antología de Vitier.

En cuanto a Carpentier, podría añadir otros libros; 
ocurre que yo me leí Los [rasosperdidos antes que El reino 
de este mundo, y además de éste último agregaría El siglo 
de las luces, que es una obra maestra.

Me quedaría con Labrador Ruiz... Imprescindible El 
monte para entender este país. Mantengo los Cuentos fríos 
de Vitgilio, por supuesto.

Y de Cabrera Infante podrá decir ahora Tres tristes 
tigres, que entonces no estaba publicado, como tampoco 
Lezama había publicado Paradiso, y junto a éstas mencio­
nará otras novelas como Celestino antes del alba o El mun­
do alucinante, de Reinaldo Arenas...

¿En la actualidad también hay una especie de redes- 
cubrimiento de Tres tristes tigres?

Es un extraordinario libro que ha influido poderosa­
mente en tres generaciones o, al menos, en dos. Así, por 
ejemplo, también tienen tres personajes Las palabras perdi­
das, de Jesús Díaz, y El vuelo del gato, de Abel Prieto.

Tal y como en la novela de Cabrera Infante apa­
recen Kodac, Bustrofedón y el narrador, en Las pala­
bras... están El Flaco, el Rojo y el Gordo, y en El gato..., 
Freddy Mamoncillo, Marco Aurelio y el narrador.
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Estas novelas comparten lo cubano como sus­
tancia, como esencia, como cultura... Hay en ellas otras 
semejanzas como es la pasión por la música.

¿Tiene algún poema dedicado a La Habana?; ¿qué 
sitios de nuestra ciudad prefiere recorrer en las tardes o en 
las noches?

Sucede que mi memoria de la niñez y de la adoles­
cencia está en Delicias (Las Tunas), y la demás —hasta la 
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juventud—, en Nueva York. Todo mi interés en esos años 
es establecer un diálogo con esa última ciudad para darle 
coherencia a mi vida, para no caer en un vacío... A mí 
Guillermo Cabrera Infante me dijo un día que, al saltar de 
Gibara a La Habana, él había sentido una gran sacudida, y 
se preguntaba cómo yo haBTa podido sobrevivir saltando 
de Delicias a Nueva York. Y es que había mucho más co­
herencia eijtre Nueva York y Delicias, donde habia una co­
lonia norteamericana, que entre Gibara y La Habana.

En aquella época de mi juventud, cuando venía 
a Cuba, me pasaba más tiempo en Holguin y Las Tunas. 
Por La Habana pasaba a ver gente, aunque en 1952 y 
1953 trabajé aquí unos meses, pero se me hacía difícil 
vivirla porque me perdía: era una ciudad totalmente ra­
cista, clasista, que yo no entendía muy bien. Si en Nueva 
York podía escoger a mis amigos, aquí de algún modo 
te los imponían. Y tenías que tener un número de telé­
fono determinado; si decías 3, que era el Vedado, enton­
ces se te miraba con respeto...

Yo siempre viví en el Vedado, 
siempre viví muy bien, pero la vida se 
me fue haciendo cada vez más difícil, 
además de las tensiones que surgieron 
después de que Batista tomó el poder en 
1952 y, un año después, Fidel atacara el 
Cuartel Moneada.

Mi estado de conciencia con res­
pecto a lo que estaba ocurriendo aquí en 
Cuba, lo recuperé en Nueva York cuan­
do escribí /zk armas son de hierro, una 
obra de teatro que llevó a escena el Mo­
vimiento 26 de julio y fue dirigida por 
Humberto Arenal, a quien le debo mu­
cho al igual que a Miriam Acevedo. Es 
una obra muy bella, que aquí nunca se 
ha puesto, y que este año pensamos es­
cenificar en Holguin, y editarla además.

En una novela inédita que se lla­
ma Una ilusión mayor, intento por pri­
mera vez escribir algo sobre la Habana... 
Yo camino mucho por la Habana Vieja; 
hoy mismo lo hice por la calle Oficios, 
arriba abajo, y cuando llegué a la esqui­
na de Luz y Oficios, que miré hacia los 
altos, recordé a Calvert Casey... De allí .sa­
lió, y no volvió...

Tengo un poema que se llama 
■■La ciudad nuestra de Portocarrero», 
que es a La Habana. Ella es para mí 
también algo por rehacer, por descu­
brir, por desentrañar sus enigmas... 
como Cuba, como la Poesía... Es lo 
mismo.

Usted ha escrito cientos depoemas...

Tengo trescientos sin publicar, que es lo peor; un 
libro completo en inglés que tiene como sesenta poemas; 
además del ya mencionado Pequeño cuaderno de Ma­
nila Hartman. No sé cómo conformar al menos otros 
tres volúmenes, porque —junto a poemas escritos entre 
L990 y 1999— hay otros de los años 60 y 70 que nunca 
se publicaron. Tengo un largo poema inédito a Roque 
Dalton, escrito en 1975 cuando Roque desapareció.



Me asalta una gran urgencia de recoger todo esto en 
libro, pero no sé cómo hacerlo pues son poemas basados 
en el hogar, la familia, el camino... y la memoria.

Entre 1990 y 1998, publiqué cuatro libros en Euro­
pa, que serán recogidos próximamente en una edición de 
la Unión de Escritores: Velad (Cádiz, 1991), Ronda de en­
cantamiento (Roma, 1990), Nocturno de San Cugat (Nue­
va Delhi, 1995) y Libro de la vida (Sevilla, 1997). También 
saldrán allí poemas publicados en revistas como de 
las Americas, Unión, Lunes de Revolución... que no sé por 
qué razón no incluí en Un sitio permanente (Premio 
Adonais, Madrid, 1970) o en Aprendiendo a morir (Barce­
lona, 1983), libros unificados posteriormente bajo el título 
de Campos de amor y de batalla (1984).

De todos esos poemas, ¿se sabe alguno de memoria?

Solamente cuatro líneas: El complicado mundo/ 
simplificó mi vida/La gente simple/ complicó mi mundo.

La última página del último número de Lunes de 
Revolución (número 129, noviembre de 1961) tiene un 
poema suyo a Pablo Picasso...

Sí, «Rosa esta, rosa esta, rosa esta»... Yo tengo un li­
bro de cincuenta poemas dedicados a pintores... desde 
Víctor Manuel a Nelson Domínguez, pasando por Raúl Mar­
tínez, Antonia Eiriz, Umberto Peña...

De eso quería pregu ntarle... ¿Cómo ha sido su rela­
ción con los pintores?

Muy íntima. Ahora mismo, este libro que va a publi­
car la Unión de Escritores reproduce los dibujos que hizo 
Zaida del Río para Ronda de encantamientos y los que hizo 
el mexicano Juan Sebastián para Nocturno en San Cugat. 
Tengo muchos dibujos de Nelson para el gran volumen que 
pienso hacer con mis poemas inéditos...

Se le profesa ungmn respeto a Antonia Eiriz, ¿porqué?

Aún en los tiempos difíciles, cuando nadie quería 
vemos, Antonia iba a mi casa. Ella es un caso excepcional 
de artista, pues era de una autenticidad total y, al sentir que 
en un momento determinado su obra no era mirada con el 
amor y respeto que merecía, dejó de pintar.

Entonces, se dedicó al magisterio todo el tiempo, ya 
que pensaba que podía hacer con los demás lo que ya no 
podra hacer por sí misma. Y creó en su barrio un mundo 
fabuloso de papier maché, e hizo cosas bellísimas, dignas 
de museo.

Yo escribí un texto sobre ella cuando su última 
exposición en París. Después se fue a los Estados Uni­
dos y allá murió. Tuvo un destino muy extraño, ese 
destino extraño de la diáspora...

Este país —que se hace día a día con seres que 
tienen un pie en un sitio, y otro, en otro; que tienen la 
mirada en el horizonte...— crea destinos como el de 
Antonia. Es una pena que hoy no esté en su totalidad 
con nosotros.

Empinada por la ola de la Revolución, su generación 
literaria logró reconocimiento y fama en una época; sin em­
bargo, no pocos de sus miembros vieron trocadas sus vidas 
tal y como si la inercia histórica los hubiese arrojado de ca­
beza sobre los arrecifes... Ya que usted también sufrió su 
cuota de ostracismo, ahogándose en el silencio de publica­
ción por intervalo de catorce años, pero a diferencia de otros 
congéneres suyos se quedó en Cuba y goza ahora de reco­
nocimiento oficial y público... ¿no teme parecer un náufrago 
con demasiada suerte, una suerte depoeta flotante» después 
de la tormenta?

No, no... Aquí están también Antón Arrufat, Miguel
Bamet, Nancy Morejón, Humberto Arenal... y podría citar 
muchos otros más, pero 
siempre los nombres son 
engorrosos, ya que puedes 
olvidarte inconscientemente 
de alguien... Antón, por 
ejemplo, sufrió tanto como 
cualquiera de nosotros...

Yo te diré que regre­
sé a Cuba, a su historia, a su 
memoria, a su sensibilidad... 
y eso no tiene nada que ver 
con la burocracia mediocre 
que puede haber en cual­
quier sociedad. No hay que 
ofenderse... También medio­
cre puedo ser yo. En mi libro 
Los niños se despiden se dice 

el ojo de la memoria

Yo estuve en el jardín 
y entré en el laberinto. 
Volví para seguir el rumbo 
de la araña.
Yo anduve entre sus hilos. 
Toda memoria ayuda 
a volver por los pasos 
que en el jardín quedaron. 
Si recupero el rumbo 
de la araña tenaz 
saldré del laberinto 
y de vueltas al jardín 
hallaré los paisajes 
que construyen tus ojos 
y tus manos.

en algún momento: «Los hombres son tristes y se mueren, 
aún en Sabanas...»

Yo regresé a estas realidades, a estas esencias, y no 
hay—ni habrá— nada que pueda separarme de ellas... Por­
que lo demás, que se considera fama, gloria, dinero... no te 
conduce a nada. Un libro puede tener un gran éxito durante 
un tiempo, y después se olvida. Muchos de los escritores 
que me formaron a mí, ya nadie los lee, pero volverán, estoy 
seguro, porque están aquí, eternamente.

El calificativo de «Príncipe de la poesía cubana», 
¿quién se lo dio?

Ja, ja... No tengo la menor idea, la gente lo dice, y no 
sé por qué. Es un acto de cariño... A mi me besan mis ami­
gos todos, y eso tampoco lo entendería la gente común... 
Ja, ja...

ARGEL CALCINES, editor general de Op us Habana
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por MIRIAM ESCUDERO

PARA RESCATAR LA ANTIGUA MÚSICA CU­

BANA SE CONJUGAN LA BÚSQUEDA DE 

PARTITURAS OLVIDADAS, UN ADECUADO 

INSTRUMENTARIUM Y LA MAESTRÍA DE LA 

INTERPRETACIÓN.
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inculada al culto católi­
co, credo establecido en 
Cuba a partir de la con­

quista y colonización de la Isla, la 
música encontró en la Iglesia la insti­
tución que preservaría para el futuro las pri­
meras pruebas documentales de actividad creativa 
autóctona en esta manifestación artística.

Aun cuando se han encontrado noticias y cró­
nicas que describen hacia 1544 la ejecución de obras 
para el Oficio Divino por el mestizo Miguel Velázquez, 
la historia de la música en Cuba posee su más tempra­
na evidencia documental en el siglo XVIII.

Ya para esa época, la Isla contaba con dos ca­
tedrales católicas: Santiago de Cuba, fundada en 1522, 
y La Habana, consagrada como tal en 1787. En torno 
a estos templos y a sus respectivas capillas de músi­
ca, desarrollaron su obra dos importantes composito­
res de la historia musical americana: Esteban Salas y 
Cayetano Pagueras.

Genuinos representantes del barroco america­
no, ellos constituyen los 
únicos exponentes cu­
banos de esa mezcla de 
elementos estilísticos. Al 
analizar su música 
como parte del siglo 
XVIII —definido por la 
interacción de lo barro­
co y lo clásico—, se comprueba que Pagueras posee 
un lenguaje menos contrapuntístico y más armónico 
que Salas. Sin embargo, las desigualdades de estilo in­
dividuales no impiden considerarlos en un mismo es­
tilo epocal, en coincidencia nacional, que revela más 
semejanzas que diferencias en cuanta música religio­
sa crearon para las capillas de La Habana y Santiago 
de Cuba.

Las dificultades que enfrentaron para hacer va­
ler su arte fueron las propias del artista incomprendi­
do por un medio que, incapaz de valorar justamente 
esa labor creativa, la considera cuestión secundaria. Tal 
como Bach firmaba sus obras Soli Deo Gloria, en un 
acto de gratitud hacia aquel que consideraba autor y 

Laúdate Dominun de caélis, laúdate

supremo receptor de su arte, Salas y 
Pagueras tuvieron que ceder mucho 

para —a contrapelo de acusaciones 
mezquinas y juicios erróneos— no aban­

donar el camino de la creación artística.
En la década de los años cuarenta de este 

siglo, mientras escribía un libro sobre la historia de 
la música en Cuba, Alejo Carpentier descubre los 
manuscritos de Esteban Salas, con lo que fija —para

Esteban Salas y Castro
(1725-1823)

Esteban Salas nació en La Habana en 1725. Rea­
lizó estudios de Filosofía, Sagrada Teología y 
Derecho Canónigo en la Universidad, pero 
no se ha precisado aún quiénes fueron sus 
maestros en el arte de los sonidos. Su vin­
culación desde 1734 a la Parroquial Ma­
yor de La Habana como tiple de coro, 
es la única evidencia sobre su forma­
ción musical, la cual —por la vía que 
fuese— adquirió totalmente en Cuba,

de donde nunca emi­
gró.
En el templo habanero 
estuvo hasta que par­
tió hacia la Catedral de 
Santiago de Cuba, cuya 
capilla de música había 
sido restablecida en 
1761, pero continuaba 

en estado caótico. En 1764 el obispo Pe­
dro Agustín Morell de Santa Cruz decide 
otorgarle la maestría de dicho cuerpo 
«para cumplir la tarea de establecer con fir­
meza la capilla de música de la catedral». Des­
de entonces, y hasta su muerte en 1803, Salas 
desplegó allí una intensa actividad musical que 
abarcó la creación de más de cien partituras entre 
obras litúrgicas, villancicos, cantadas y pastorelas.

otros investigadores y para él mismo— el punto de 
partida necesario.

Desempolvar archivos; estudiar documentos y 
partituras antiguas; imprimir y hacer sonar la músi­
ca colonial cubana... son las labores que se precisan 



para desentrañar una parte de la historia musical de 
Cuba y América. Tal fue el presupuesto que impulsó a 
Pablo Hernández Balaguer a realizar la catalogación de 
los fondos del archivo de la Catedral de Santiago de 
Cuba, y condujo nuestros pasos hacia la Iglesia de La 
Merced, en la Habana Vieja.

Gracias al padre Raúl Núñez, en esta última pa­
rroquia se conserva un valioso fondo con parte de 

nuestra historia musical, el cual fue puesto a

Cayetano Pagueras 
(ca. 1730-?)

Oriundo de Barcelona, el organista Cayetano 
Pagueras llegó a La Habana alrededor de 1750, 

donde debió coincidir con Salas hasta 1764, 
año en que este último partió para Santia­

go de Cuba. Por tanto, Cayetano bien 
pudo ser su maestro, o uno de sus maes­
tros.
Entre 1779 y 1803 —en la Parroquial 
Mayor, después Catedral de La Haba­
na— Pagueras se dedicó a la 
creación de música para el ofi­
cio religioso, por encargo del 
presbítero Manuel Lazo de la 
Vega, quien fungía como maes­
tro de capilla pero carecía del 
don de la composición. 
Pagueras ocupó allí las plazas 

de contralto y organista, pero 
nunca pudo alcanzar la de maes­

tro de capilla. Por esta última optó en dos 
ocasiones, mas fue vetado por su voz, cuya 

insuficientes calidad tímbrica y extensión im­
pidieron que se valorara su talento creativo.

Finalmente, en 1806, logró el nombramiento de 
maestro de capilla interino por un mes. Es autor 

de más de ochenta partituras, de las cuales se han lo­
calizado sólo ocho obras.

mi disposición a partir de 1996 por 
los actuales sacerdotes de la Congregación de 

la Misión de San Vicente de Paúl.
Puesto que, con excepción de La Habana y San­

tiago de Cuba, el resto de las catedrales cubanas fueron 
consagradas en el siglo XX, los estudios musicológicos 

cubanos habían centrado la búsqueda de fondos de 
partituras en las capillas de música de aquellas prime­
ras catedrales, donde históricamente se generó la crea­
ción musical eclesiástica.

No obstante, tal y como quedó demostrado en 
la iglesia de La Merced, las particularidades de la his­
toria musical de Cuba nos encaminan hacia un nue­
vo derrotero: la localización de fondos también en los 
templos más antiguos de la Isla, cuya activa vida mu­

sical propició la concepción 
de nuevas obras y la inter­
pretación del patrimonio cu­
bano y extranjero.

Como tales iglesias no 
cuentan propiamente con ar­
chivos de música, es necesa­
rio localizar las partituras que 
—salvadas de la destrucción, 
el olvido y el deterioro— fue­
ron guardadas en armarios y 
baúles por quienes compren­

dieron que la estima del Arte 
va más allá de considerar su 
valor de uso. Personas como 
ésas hoy nos abren las puer­
tas de sus templos para que 
se inicie el trabajo de catalo­
gación de dichas obras.

De esta manera quiso
la providencia que en la habanera Iglesia de La Merced 
y en la de San Francisco, en Santiago de Cuba, se con­
servara una parte de los fondos de la Catedral de La Ha­
bana, los cuales Alejo Carpentier dio por perdidos des­
de 1946 cuando afirmó en un capítulo de su libro La 
música en Cuba-. “El archivo de la iglesia [se refiere a la

excelsis. Laúdate eum omnes Angelí ejus, laúdate eum omnes Virtutes ejus.



Catedral de
La Habana] conservaba seiscientas 
veintitrés partituras, que parecen ha­
berse perdido en su totalidad».

Entre las obras halladas 
recientemente por mí se en­
cuentran ocho piezas que 
constituyen testimonio de la labor creativa de Cayetano 
Pagueras.

Rescatar del olvido la música que en otro tiempo 
sonó a diario en las iglesias y catedrales de América 
constituye una de las más fascinantes labores de la mu­
sicología en nuestro continente. Así como el restaurador 
se maravilla cuando logra ver el antiguo mural oculto tras 
gruesas capas de pintura, escuchar de nuevo esta mú- 
sica tras siglos de silencio, nos coloca ante

Bajón

una historia que revive, devolviéndonos los 
sonidos perdidos en el tiempo.

La primera grabación de obras de 
Esteban Salas fue realizada en 1959 por el 
Coro Madrigalista, dirigido por el profesor 
Manuel Ochoa. Los vi­
llancicos «Una nave mer­
cantil» y «Pues logra ya» 
fueron incluidos dentro 
de un álbum que contie­
ne piezas de este género 
pertenecientes a varios 
autores.

Al año siguiente se 
concreta el primer trabajo 
exclusivo con obras de Sa­
las, proyecto patrocinado 
por la Universidad de

Junto al órgano, 
la viola da gam­
ba y el arpa, el 
bajón fie uno de 
los instrumentos 
favoritos en Amé­
rica para realizar 
el continuo, base 
armónica de las 
obras musicales 
del Barroco. En
Cuba queda constancia de su 
particella del villancico «Si al ver en el 
Oriente» de Esteban Salas. Antecesor del 
fagot, posee un sonido más dulce que éste 
y las primeras referencias de su uso aparecen en 
el siglo XVI. Este bajón fice construido 
en Inglaterra en 1999por el luthier 
Lyndon Johns.Laúdate, eum sol et luna,

VIHUELA
Ars Longa emplea la vihuela como 

solista y acompañamiento armónico, 
en la interpretación de la música rena­

centista española. Encordada como el 

laúd, al que se parece 
también en la forma de 
tocarse, es antecesora de 
la guitarra barroca. A

pesar de que la vihuela 
era el instrumento solista 
más importante durante 
el siglo XVI en España, 

posteriormente cayó en 
desuso y no fue hasta 

1930 que se reconstruye 
a partir de un ejemplar 
conservado en el Museo 
de París. Esta fue cons­

truida en Cuba en 1997
por el luthier Ramón Eernández 
según un grabado que aparece en 
la Declaración de instrumentos 
musicales (1555), de Er. Juan 
Bermudo.

Oriente y cuyo fruto 
fue la grabación de un 
disco por el mismo 
Coro Madrigalista, bajo 
la batuta del profesor 
Miguel García. En esta 
placa son interpretadas 
la «Misa de Navidad», un 
«Stabat Matar», «Qué 
Niño tan bello» (villanci­
co) y «Resuenen armo­
niosos» (cantada), pie­
zas que emplean el si­
guiente formato: sopra­
no, alto, tenor, bajo, 
dos violines, violonce­
llo y órgano.

Luego hay un
profundo silencio hasta que, como representativo de los 
inicios de la historia musical de Santiago de Cuba, en 
el disco Semblanza musical de Santiago (1983) apare­
ce el villancico «Claras luces», interpretado por el Orfeón 
Santiago y una orquesta de cuerdas bajo la dirección del 
maestro Electo Silva.

Otro trabajo inte­
resante fue el realizado 
por Guido López Gavi­
lán, también en los años 
ochenta, cuando graba 
—con la Orquesta Sin­
fónica Nacional, solistas 
y coro— cuatro villanci­
cos y dos pastorelas, 
tres de ellos en estreno 
mundial.

Pero en ningún 
caso, estas interpreta­
ciones de inmenso va­
lor histórico y artístico 

respetaron el for­
mato original de 
la partitura, tan­
to vocal comouso en una
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instrumental. Al partir de una concepción coral que 
utiliza acompañamiento orquestal, ninguna se pro­
puso la ejecución auténtica de tales obras. Y real­
mente no era éste su propósito, pues la tendencia 
a especializarse en la interpretación de música an­
tigua en América es un fenómeno bastante recien­
te. En Cuba, de hecho, no es hasta 1995 que el coro 
Exaudí graba tres discos con música de Esteban Sa-
las, litúrgica y no litúrgica, logrando una fidedigna 
interpretación de la misma.

Durante años, a la necesidad de crear un con­
junto de música antigua en Cuba, se contraponía la 
discontinuidad en los estudios sobre el 
tema, así como el desconocimiento en 
torno a la actualidad de esta problemá­
tica en Europa y América.

La temprana muerte del musicó­
logo Pablo Hernández Balaguer en 
1966 frustró el proyecto que magis­
tralmente concibió y puso en prác­
tica en la Universidad de Oriente. 
Éste abarcaba desde el inventario y 
conservación de las fuentes docu­
mentales hasta la edición y grabación de 
las obras halladas.

Al conformar un equipo multi- 
disciplinario integrado por investiga­
dores e intérpretes, y sostener un de­
partamento editorial que durante 
diez años logró publicar partituras, 
artículos y grabar un disco... su tra­
bajo era comparable al de los más 
importantes centros de investigación 
en América. De no haberse inte­
rrumpido aquel proyecto, hubiese 
sido el que señalara el camino por 
donde andar.

Hubo que esperar entonces 
hasta 1994, cuando se funda el con­
junto de música antigua Ars Longa, 
y se renuevan las investigaciones 
acerca del patrimonio conservado en 
fondos eclesiásticos.

En la actualidad, una parte importante de la di­
fusión del ars antiqua cubana es posible gracias al 
patrocinio de la Oficina del Historiador de la Ciudad 
de la Habana, sobre todo por haber brindado a ese 
grupo de jóvenes intérpretes la posibilidad de con­
tar con los instrumentos adecuados.

Surgidos en Italia durante 
la primera mitad del siglo 

XVI, estos instrumentos son 
indispensables para interpre­
tar la música creada en Eu­
ropa y América hasta el si­
glo XVIII. Los violines ba­
rrocos difieren de los moder­

nos en la forma del arco, la
altura del puente, el ángulo y la lon­

gitud del diapasón. Estos fueron cons­
truidos en Alemania en 1999por el lu­

thier Walter Mahr, y Ars Longa los emplea 
para interpretar los tan preciados villancicos de

VIOLINES
BARROCOS

omnes stellae et lumen. Laúdate eum caeli
Esteban Salas, cuyo formato incluye dos violi­
nes, entre otras obras del Barroco americano. O
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